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La llaroada del 
campo 

Nuestra ciudad ha si
do, desde siempre, una 
ciudad que ha tenido pre
dilección para ¡as excur
siones campestres. Ha 
contado con buenos re
cursos para lograr estas 
evasiones domingueras, 
cada vez más necesarias 

para ¡a colectividad. Los 
lugares montañosos, muy 
heJ/os, /as no menos be
llas playas, y ¡as fuentes 
recoletas rodeadas de pi
nares cuales las de ¡a 
Font Picant y Psnedes 
fueron siempre los puntos 
de destino para que nues
tra colectividad guixolen-
se encontrara en los mis
mos el descanso bien me
recido a su labor cotidia
na. 

Ahora es el momento 
propicio para estas mani
festaciones ciudadanas. 
Ahora es cuando se sien
te en toda su fuerza esta 
llamada del campo o de 
la le ¡ana colina. Cuando 
el sol empieza a caer ver
tical y cuando la campi-
ña empieza a poblarse co
mo de un nirvana prima
veral. 

Pero si por un lado los 
recursos naturales han 
sido pródigos y durade
ros, casi invariables a 
través de los años, en es
tas excursiones campes
tres, por otro lado hay un 
recurso no natural que 
después de haber tenido 
su parte importante en es
ta faceta de nuestra vida 
ciudadana, hace tiempo 
que viene acusando el pa
so del tiempo. Es nues-
^carrilet». Este pequeño 
tren que tan nítidamente 
se encuenira vinculado 
en la historia guixolense. 

Cada vez que empren
demos una excursión, o 
o una jornada de busque 
da de setas, o vamos a 
pesar una tarde domin
guera a la «Font», es en
tonces cuando tenemos 
que contar con el «carri-
let¡>. y es entonces que 
sentimos un callado te
mor. El de que llegue día 
que nos deje para siem
pre. Entonces es cuando 
exclamamos: <Ahora ve
mos claro el servicio que 
nos presta nuestro tren.» 
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A pesar de los grandes inventos, de los 
satélites artif iciales y de los sorprendentes re
finamientos con que la técnica nos obsequia 
continuamente; a pesar de que la Humanidad 
contemporánea se envanece de poseer una 
cultura extensísima y que la civi l ización de 
que disfrutamos nos induce a creernos dómi 
nes de nuestra voluntad y arbi t r io , es bien 
cierto que una gran parte de los hombres de 
hoy llevamos escondidos en los más recóndi
tos repliegues del inconsciente un lastre de 
atávicas supersticiones. 

Y no es solamente en los medios poco 
instruidos de la sociedad donde se mantiene 
el culto a los signos cabalísticos, o las t rad i 
ciones de irrazonables costumbres y absurdas 
creencias. En las clases cult ivadas y en los 
países poseedores de grandes adelantos téc
nicos y científicos también coletea paradó j i 
camente la hidra da la superstición^ ese mons
truo de mil cabezas que tantos disparates ha
ce cometer y tantas decisiones cercena con el 
freno del estúpido temor. 

N o importa que digamos estar exentos de 
influencias supersticiosas, que somos perso
nas prácticas, y que no creemos en artes de 
brujería. Es raro encontrar alguien que en 
menor o mayor g rado no posea su poro de 
credul idad en las fórmulas mágicos, o en los 
augurios, buenos o malos, de ciertos signos o 
incidentes. 

Las supersticiones son innumerables. Cada 
país tiene las suyas propia?, transmitidas por 
trodición desde quien sobe de que remotos 
tiempos. Los hay. asimismo, arraigadas a t o -
dos los continentes, como plantas maléficas 
adaptables a todos los climas y razas. 

Ahí tenemos al fatídico número 13, gua
rismo sencillo, de solo dos cifras, y que por 
razones no del todo explicables es el espanta
jo de muchas gentes. 

Y d igo no del todo explicables porqué se
gún algunos ese temor a sentarse a la mesa 
trece comensales tiene su origen en la Sa
grada Cena, Efectivamente, en aquel memo
rable Cenáculo eran trece los reunidos, y de 
ellos uno fué el que se levantó primero y ese 
mismo el que pocas horas más tarde moría 
colgado en la higuera maldi ta como castigo 
a su infame t ra ic ión. 

Sea este u otro el or igen de la mala fama 
del número 13 lo cierto es que ha dado y és
to dando aun serias preocupaciones a muchas 
personas. Nacer en día 13; embarcarse en 
dio 13, (¡ayl si es viernes); tener lo habi tac ión 
número 13 en el hotel, etc. i Pobre número 13, 
qué sambeni tóte han co lgado! 

Ot ro signo considerado de muy mal pre
sagio es la rotura de un espejo. Hay personas 
que por nada del mundo consentirían guar
dar en casa un espejo con la más pequeña 
señal de gr ieta. 

Verter sal, aceite, también son signos de 
desgracia. Por contra, verter v ino trae buena 
suerte. (Menos mal) .Debido a esta creencia, 
¡qué de billetes de la lotería se han vendido! 
Darle vueltas a una silla ¡oh qué horror! Pre
sagia riñas. Posar debajo de una escolera ¡qué 
cúmulo de disgustos no acarreará al insensa
to que lo hiciera! 

En f in , la lista de supersticiones es tan lar
ga y var iada que si compi láramos todas los 
existentes en el mundo l lenaríamos un vo lu
men de grandes dimensiones. 

Como contrapart ida a las supersticiones 
portadoras de malaventuranzas hoy los de 
signo a for tunado, que suman tantas o más, 
que aquel las. ¿Quién no habrá tenido la suer
te de encontrarse a lguna vez por un camino 
rural una herradura? ¿O un trébol de cuatro 
hojas? ¿Y a quien no le ha ocurr ido de poner
se al levantarse, medio dormido aun, un ca l 
cetín al revés? 

Quizá no habremos parado mientes eh la 
benéfica inf luencia que en nuestro porvenir 
habrá obrodo , un incidente de tal naturaleza, 
pero si hubiésemos sido de los afectados por 
esa clase de sortilegios seguramente habría
mos observado a lguna plausible consecuen
cia de tales hal lazgos. 

Nad ie quiere ser tachado de supersticioso. 
A nadie place ser considerado inculto y sus
ceptible de ser embaucado por nigromantes 
y hechiceros. Lo cierto es, no obstante, que la 
creencia, digamos inconsciente, en la fa ta l i 
dad y en el poder oculto de ciertos avotares 
es hoy por hoy aún aferrada en la mental idad 
de muchas personas que por ot ro lodo pare
cen estar inmunes a la superchería y a los 
manes gitani les. 

Esa es la rea l idad . Esa es uno parado ja 
más entre las muchas que ja lonan el paso 
por lo v ida del hombre moderno, ton precia
do de su ciencia y de su l ibre a lbedr ío. 

XAVIER 


